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			Para mi marido, Dave, 




			que cree que los regalos de boda 




			que mejor garantizan un matrimonio feliz y duradero 




			son una mordaza y unos tapones para los oídos 




			(¡seguro que adivinas para quién es cada cosa!). 




			Con semejante sentido del romanticismo, 




			es evidente por qué decidí dedicarme a la literatura. 




			Pero de vuelta al libro… 




			Todo equipo necesita un jugador polivalente. 




			Tras quince años en el mundo del béisbol, 




			buena parte de ellos precisamente en esa posición, 




			¡este es para ti! 
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			Prefacio 




			



			 






			Año de Nuestro Señor de mil trescientos nueve. Han pasado tres años desde que Robert Bruce se postulara como sucesor al trono de Escocia y la llama de la independencia fuera reducida a rescoldos. Sin embargo, contra todo pronóstico y con la ayuda de su equipo secreto de guerreros de élite conocido como la Guardia de los Highlanders, Bruce ha protagonizado uno de los resurgimientos más espectaculares de la historia y ha reconquistado su reino al norte del río Tay. En marzo, el rey Robert convoca su primer Parlamento y goza de una breve pausa en el combate tras una tregua que es recibida como agua de mayo. 




			Por desgracia, los problemas con sus barones no mantendrán ocupado para siempre a Eduardo II, rey de Inglaterra. En dos ocasiones se pospone el fin de la tregua, pero finalmente las tropas son convocadas en Berwick-upon-Tweed para marchar sobre los rebeldes escoceses. 




			Con los ingleses listos para la invasión y la guerra cada vez más cerca, Bruce se enfrenta a la primera gran prueba de su reinado y vuelve a confiar en las extraordinarias habilidades de la Guardia de los Highlanders para derrotar a sus enemigos, tanto ingleses como escoceses. Puede que su reinado haya dividido Escocia, pero Bruce aún confía en poder reunir a todos los escoceses, incluso a aquellos que siguen siendo leales a la corona inglesa, bajo un mismo estandarte. Ganarse su lealtad será el reto más importante con el que jamás haya lidiado. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Prólogo 




			



			 






			Castillo de Ponteland, Northumberland, marca inglesa, septiembre de 1306 




			



			 






			Dios mío, ¿quién será a estas horas? 




			Mary descendió por la escalera bajo la luz de las antorchas con el corazón en un puño, tratando de atarse el cinturón de la bata de terciopelo que se había echado sobre el camisón. Para alguien como ella, esposa de uno de los hombres más buscados de Escocia y cuyo principal enemigo era ni más ni menos que el rey más poderoso de la cristiandad, ser despertada en plena noche con la noticia de que alguien esperaba tras las puertas del castillo solo podía provocar una reacción: pánico. Un pánico que resultó ser totalmente justificado cuando por fin entró en el salón y la persona que allí la esperaba se dio la vuelta y retiró la capucha de la capa totalmente empapada que portaba. 




			Mary sintió que su corazón dejaba de latir. A pesar de que la mujer llevaba la larga cabellera dorada oculta bajo el tocado más horrible que jamás hubiera visto y que el barro salpicaba los delicados rasgos de su rostro, supo quién era al instante. 




			Observó horrorizada aquellas facciones que se parecían tanto a las suyas. 




			—Janet, ¿qué estás haciendo aquí? ¡No deberías haber venido! 




			Inglaterra no era lugar para un escocés, fuese hombre o mujer, que estuviera relacionado directamente con Robert Bruce. Y Janet, al igual que Mary, lo estaba. Su hermana mayor había sido la primera esposa de Robert; su hermano, también mayor que ella, había estado casado con la hermana de Robert; su sobrino de cuatro años de edad, actual conde de Mar, estaba siendo perseguido junto a la esposa y actual reina de Robert por las tropas inglesas; y su sobrina era la única heredera del rey escocés. Pocas cosas alegrarían más el día a Eduardo de Inglaterra que poder poner las manos sobre otra hija de Mar. 




			Al oír el tono de reproche en la voz de Mary, su hermana gemela, apenas unos instantes más joven que ella, sonrió de oreja a oreja y se llevó las manos a la cadera. 




			—Vaya, así es como recibes a tu hermana, la misma que acaba de rodear Escocia en barco y ha cabalgado casi quince kilómetros bajo una lluvia constante a lomos del rocín más viejo y antipático que puedas imaginar... 




			—¡Janet! —la interrumpió Mary, impaciente. A pesar de que su hermana parecía ajena al peligro, Mary sabía que no lo era. Ella siempre había preferido enfrentarse a la realidad cara a cara, mientras que Janet era más partidaria de echar a correr con la esperanza de que los problemas no lograran alcanzarla. 




			Su hermana frunció los labios como siempre hacía cuando Mary la obligaba a reducir la velocidad. 




			—¡He venido a llevarte de vuelta a casa! ¿No es evidente? 




			Llevarla de vuelta a casa. A Escocia. Mary sintió que el corazón le daba un vuelco. Dios, ojalá fuese tan sencillo. 




			—¿Walter sabe que estás aquí? —No podía creer que su hermano hubiese aprobado un viaje tan peligroso como aquel—. ¿Y se puede saber qué es eso que llevas puesto? —le preguntó, mirándola de arriba abajo. 




			Mary había cometido el error imperdonable de hacerle dos preguntas seguidas y ahora su hermana ignoraría la que menos le conviniera, como siempre solía hacer. Janet sonrió de nuevo, apartó la pesada capa de lana oscura a un lado y le mostró la tosca falda del vestido, también de lana pero de color marrón, como si estuviera hecha con la mejor de las sedas, lo cual, teniendo en cuenta su afición a vestir precisamente con ese tejido, hacía que su elección de atuendo resultara aún más extraña. 




			—¿Te gusta? 




			—Pues claro que no... es horrible. —Mary arrugó la nariz, y es que no podía ocultar que compartía el mismo gusto por lo bello que su hermana. ¿Eso eran agujeros de polilla?—. Pareces una monja con esa toca tan anticuada, una monja y además pobre. 




			Al parecer eso era lo que su hermana esperaba oír, puesto que sus ojos se iluminaron al instante. 




			—¿Lo dices en serio? Puse todo mi empeño, pero no tenía demasiado con lo que trabajar... 




			—¡Janet! —Mary la interrumpió antes de que se dejara llevar de nuevo por la emoción. ¡Dios, se alegraba tanto de verla! Sus ojos se encontraron con los de su hermana y enseguida sintió que se le formaba un nudo en la garganta—. No deberías estar a-aquí. 




			No pudo evitar que se le quebrara la voz, lo cual provocó que el buen humor de Janet se diluyera al instante. Un segundo más tarde Mary se encontró arropada entre los brazos de su hermana y ya no pudo contener más las lágrimas que llevaba aguantándose desde hacía seis horribles meses, los mismos que habían pasado desde que su marido la abandonara. 




			—Aquí estaréis a salvo —le había dicho él con tono despreocupado y la mente puesta ya en la batalla que le esperaba. John Strathbogie, conde de Atholl, había decidido qué camino quería seguir y no permitiría que nada ni nadie se interpusiera en sus deseos, y mucho menos ella, la niña que nunca había querido a su lado y la esposa de cuya existencia apenas era consciente. 




			—¿Por qué no podemos ir con vos? —preguntó Mary, tragándose el poco orgullo que le quedaba. 




			Él frunció el ceño y volvió el rostro hacia ella con gesto impaciente, el mismo rostro hermoso y perfecto que un día no muy lejano había conquistado el corazón de Mary. 




			—Intento protegeros, a David y a vos. —El hijo que casi le era tan desconocido como su propia esposa. Al ver su reacción, el conde suspiró—. Vendré a buscaros en cuanto pueda. Estaréis más segura aquí en Inglaterra. Si algo sale mal, Eduardo no podrá culparos de nada. 




			Por desgracia, no imaginaban hasta qué punto podían salir mal las cosas. Partió rebosante de confianza, seguro de la rectitud de su causa e impaciente por combatir en la batalla que le aguardaba. El conde de Atholl era un héroe, siempre entre los primeros voluntarios dispuestos a levantar la espada para responder a la llamada de la libertad. En los últimos diez años había participado en casi todas las grandes batallas que ingleses y escoceses habían disputado para conseguir la independencia de Escocia. Por la causa había sido encarcelado, obligado a luchar en el ejército de Eduardo, había entregado a su propio hijo como rehén hacía ya más de ocho años y sus tierras a ambos lados de la frontera habían sido confiscadas (aunque finalmente le fueron retornadas). Sin embargo, nada de todo eso había impedido que respondiera otra vez a la llamada, esta vez para apoyar las pretensiones al trono de Robert Bruce, el que fuera cuñado de su esposa Mary. 




			Sin embargo, el ejército de Robert se había dispersado tras caer derrotado en el campo de batalla en dos ocasiones y ahora su esposo, uno de los tres condes que había presenciado la coronación de Bruce para luego unirse a él en su rebelión contra Eduardo de Inglaterra, se había convertido en uno de los hombres más buscados de Escocia. 




			Hasta el momento, eso sí, Atholl no se había equivocado: Eduardo no había dirigido su vengativa mirada hacia la esposa y el hijo que el «conde traidor» había dejado tras de sí. El hijo que le había sido arrebatado con apenas seis meses para ser criado y educado en la corte inglesa y que aquel mismo año le había sido devuelto con la condición de que permaneciera confinado en sus propiedades de Inglaterra. Pero ¿hasta cuándo se librarían de la ira de Eduardo y de la mácula que suponía la traición del conde? No pasaba un solo día sin que Mary temiera asomarse a la ventana de la torre y encontrarse al ejército del rey rodeándolos. 




			Estaba cansada de vivir sumida en un miedo continuo, de tener que esforzarse para ser valiente a todas horas. Lloró sobre el hombro de su hermana, dejando que las emociones que durante tanto tiempo había luchado por reprimir se desbordaran en un torrente de sollozos sentidos y llenos de dolor. 




			—Por supuesto que tenía que venir —dijo Janet, murmurándole palabras de consuelo al oído hasta que las lágrimas por fin remitieron. Solo entonces sujetó a Mary por los hombros y la apartó para poder mirarla a los ojos—. ¿Se puede saber qué te has hecho? Estás escuálida como un junco. ¿Cuándo comiste por última vez? 




			Su voz se parecía tanto a la de su madre, fallecida hacía casi quince años ya, que a Mary por poco no se le escapó una sonrisa. A pesar de ser la menor de las dos, Janet siempre había sido la hermana protectora. La decepción del matrimonio de Mary, la separación de su hijo, la muerte de sus padres, de su hermana y de su hermano; Janet siempre se había ocupado de secar las lágrimas de su hermana gemela. 




			Mary ni siquiera se había dado cuenta de lo terriblemente sola que se sentía hasta que había visto a Janet de pie frente a la chimenea, calada hasta los huesos y vistiendo extraños ropajes, pero allí, con ella. 




			Sin esperar una respuesta, Janet se hizo con el mando y ordenó a una de las sirvientas que llevara vino, pan y queso. La joven observó por un momento los rostros casi idénticos de las dos hermanas, pero enseguida obedeció las órdenes de la menor de las gemelas. Mary no pudo evitar que se le escapara una sonrisa cuando, un poco más tarde, se encontró sentada a la mesa con un plato enorme de comida delante. Janet se había quitado la capa y la había colgado junto a la chimenea para que se secara, pero todavía vestía la toca y el velo que, junto con la gran cruz de madera que le colgaba del cuello, parecían sugerir que su hermana era una monja. La miró de nuevo y no pudo evitar sufrir por ella. 




			—No deberías haber venido, Janet. Duncan se pondrá furioso cuando sepa lo que has hecho. —Dudó un instante antes de preguntar—. ¿Cómo te las has arreglado para viajar desde el castillo de Tioram hasta aquí sin su ayuda? 




			Janet esbozó una sonrisa. 




			—Encontré un par de oídos que eran más compasivos que los suyos. 




			Los ojos de las dos hermanas se encontraron. No era difícil adivinar a quién se refería. 




			—¿Lady Christina? 




			Su hermano Duncan estaba casado con Christina MacRuairi, conocida como la Dama de las Islas, la única heredera legítima al señorío de Garmoran. Ella era una fuerza de la naturaleza, y nunca dudaba en desafiar a su formidable hermano si creía que la causa valía la pena. 




			Janet asintió. 




			—Lo del atuendo fue idea suya. También se ocupó de los hombres y del birlinn. —Por supuesto, pensó Mary. Solo los isleños de lady Christina poseían la destreza necesaria como marineros para pasar ante las narices de la flota inglesa sin que nadie se percatara de sus movimientos—. Desembarqué al norte de Newcastle-upon-Tyne y allí compré un caballo. ¡Doce libras por un rocín terco y malcarado, con más años que yo y que encima no vale ni siquiera la mitad de ese dinero! Espero que el dueño vaya al infierno por aprovecharse de una monja. 




			Janet estaba tan indignada que Mary decidió no recordarle que en realidad no era monja. 




			—Me ha llevado unas cuantas horas más de las que esperaba, pero lo he conseguido. Me he cruzado con un destacamento de soldados ingleses y ni siquiera me han mirado. 




			Mary se alegró de estar sentada. Solo su hermana era capaz de relatar un periplo de cientos de kilómetros bordeando la costa escocesa por aguas traicioneras hasta el corazón del reino de Inglaterra, seguido de una cabalgata de quince kilómetros más atravesando tierras asoladas por la guerra para finalmente encontrarse frente a frente con el enemigo como si nada de todo aquello tuviese la menor importancia. 




			—Por favor, dime que no has venido sola hasta aquí. 




			Janet la miró como si fuera estúpida. 




			—Pues claro que no. He traído a Cailin conmigo. 




			Mary masculló algo entre dientes. Cailin había cumplido, como mínimo, sesenta años, ni un solo día menos. Casado con su ama de cría, había sido maestro de caballerizas de su padre, y Janet hacía lo que quería con él desde que las hermanas tenían dos años. Estaba dispuesto a protegerlas hasta la muerte si era necesario, pero de ninguna manera podía considerarse un guerrero. 




			—Al principio no le hizo mucha gracia tener que raparse la coronilla —explicó Janet con una sonrisa en los labios—, pero lo cierto es que parece un monje de verdad. Lo he enviado a la cocina para que se seque y coma algo mientras recoges tus cosas y las de David. Tenemos que irnos cuanto antes. He traído un vestido como el mío para ti, aunque imagino que te vendrá demasiado grande. —Miró a su hermana de arriba abajo y arrugó de nuevo la nariz—. Por el sagrado templo de Jerusalén, Mary, estás enjuta como un gorrioncillo moribundo. —Janet era incapaz de morderse la lengua, ni siquiera en aras de la vanidad. Mary sabía que había perdido peso, pero no fue consciente de cuánto hasta que vio la expresión de preocupación en el rostro de su hermana—. Tendremos que arreglárnoslas tal como está. También he traído una capa para Davey; aún es demasiado joven para pasar por monje. 




			David tenía nueve años. Había sido concebido cuando Mary apenas había cumplido los catorce y nació mientras su padre permanecía prisionero en la Torre de Londres tras su primer conato de rebelión. Después de casarse, Mary había tardado casi dos años en volver a ver a su esposo, un presagio ciertamente agorero de lo que estaba por llegar. 




			Deseaba con toda su alma aceptar el ofrecimiento de su hermana y, si se hubiera tratado únicamente de ella, lo habría hecho sin pensárselo dos veces. Estaba dispuesta a hacer casi cualquier cosa con tal de poder regresar a Escocia, pero tenía que pensar en el futuro de David. Las rebeliones del conde de Atholl contra el rey Eduardo le habían robado la infancia y Mary no estaba dispuesta a permitir que ocurriera lo mismo con su patrimonio. No mientras existiera la posibilidad de escapar ilesos de la pesadilla en la que vivían inmersos. 




			Mary negó lentamente con la cabeza y por un momento creyó que no sería capaz de controlar las lágrimas. 




			—No puedo. Me encantaría, pero no me atrevo. Si intentamos abandonar Inglaterra, Eduardo nos considerará traidores y David perderá todos los derechos sobre el título de su padre. Atholl vendrá a buscarnos en cuanto pueda. 




			Tenía que confiar en él, no le quedaba más remedio. A pesar de todo lo que había sucedido, se negaba a creer que el conde fuera a abandonarlos a su suerte. 




			Janet permaneció inmóvil, con los ojos, enormes y azules, abiertos como platos. 




			—¿No lo sabes? 




			Algo en la voz de su hermana puso a Mary en estado de alerta; un escalofrío le recorrió la piel como una fina capa de hielo. 




			—¿Qué debería saber? 




			—Robert ha escapado, ha huido a las Islas con la ayuda de nuestro hermano y de lady Christina. Por desgracia, la comitiva de la reina fue interceptada en Tain hará poco más de una semana. El conde de Ross violó el santuario de Saint Duthac y los hizo arrestar. —Mary reprimió una exclamación de sorpresa ante semejante sacrilegio—. Por eso estoy aquí. 




			Mary sintió que se ponía pálida por momentos. 




			—¿Y Atholl? —preguntó aturdida, aunque ya sabía la respuesta. 




			Janet no dijo nada. No hacía falta que lo hiciera. Mary sabía que su marido estaba con las mujeres. Lo adoraban. Al fin y al cabo, era un héroe. 




			Pero ahora todo había terminado: el heroico conde escocés había caído en manos del enemigo. El corazón le dio un vuelco. Después de tantas decepciones, de tanto dolor, Mary aún sentía las punzadas del amor adolescente de los primeros años. Hacía tiempo que aquellos sentimientos se habían desvanecido casi por completo, pero imaginarlo encadenado en una mazmorra fue suficiente para resucitar cualquier vestigio que pudiera quedar de los sueños que una vez había albergado y que aún anidaban en su corazón. 




			«¿Por qué, John? ¿Por qué ha tenido que terminar así?» No sabía si se refería a su matrimonio o a su vida. Quizá a los dos. 




			—Lo siento —dijo Janet, cubriendo las manos de su hermana con las suyas. Nunca le había gustado el esposo de Mary, pero parecía comprender sus sentimientos—. Creía que lo sabías. 




			Mary negó con la cabeza. 




			—Aquí estamos solos. Sir Adam viene cuando puede, pero hace una semana su presencia fue requerida en la corte... —De pronto guardó silencio, consciente de que las fechas probablemente no eran una coincidencia. ¿Lo sabía? 




			Imposible. Mary rechazó la idea de inmediato. Durante los últimos seis meses, sir Adam Gordon había hecho todo lo que estaba en su mano para protegerlos, a David y a ella, hasta el extremo de convertirse en garantía para la liberación de su hijo. Era uno de los amigos más íntimos de Atholl. Habían luchado codo con codo en Dunbar y Falkirk, y, tras la derrota, habían servido en el ejército del rey Eduardo en Flandes. A pesar de que ambos defendían posiciones enfrentadas en cuanto a la coronación de Bruce —sir Adam seguía siendo fiel al derrocado rey Juan Balliol y se había posicionado contra Bruce del lado de sus antiguos enemigos, los ingleses—, Mary sabía que sir Adam haría todo lo que pudiera con tal de mantenerlos a salvo. 




			—No podemos demorarnos más —dijo Janet—. Los hombres de Christina nos están esperando. Tenemos que reunirnos con ellos antes del amanecer. 




			Mary aún dudaba, y es que la captura de Atholl apenas había cambiado las cosas. O quizá ahora era más importante que nunca no tomar decisiones apresuradas. Aun así, esperar para saber si la ira de Eduardo acabaría cayendo sobre ellos o no era como meterse en una jaula con un león hambriento y confiar en que el animal no se percatara de su presencia. 




			¿Qué hacer? Mary apenas sabía lo que era tomar decisiones importantes. Su padre primero y luego su esposo se habían ocupado de hacerlo por ella. Envidiaba la independencia de su hermana en aquel mundo dominado por hombres, y es que a pesar de haber estado prometida dos veces, en ambas ocasiones la boda había sido cancelada por la muerte del futuro esposo. 




			Janet se había percatado de su indecisión. Sujetó a Mary por los hombros y la obligó a mirarla a los ojos. 




			—No puedes quedarte aquí, Mary. Eduardo ha perdido el juicio por completo. Dicen que... 




			De repente guardó silencio, como si las palabras le resultaran demasiado dolorosas. 




			—¿Qué? —preguntó Mary. 




			Los ojos de su hermana se llenaron de lágrimas. 




			—Dicen que ha ordenado colgar a nuestra sobrina Marjory en una jaula en lo alto de la Torre de Londres. 




			Mary reprimió una exclamación de horror. ¿En una jaula? No podía creerlo, ni siquiera de Eduardo Plantagenet, el autoproclamado «Martillo de los escoceses» y el rey más despiadado de toda la cristiandad. Marjory, la hija que Robert había tenido con su difunta hermana, que apenas era una niña. 




			—No puede ser. Seguro que lo has entendido mal. 




			Janet negó con la cabeza. 




			—Y a Mary Bruce y a Isabella MacDuff también. 




			¡Santo Dios! Le costaba imaginar a alguien capaz de idear semejante barbaridad, y contra mujeres ni más ni menos. Tragó saliva, a pesar del nudo que le obstruía la garganta. 




			De pronto su hermana se volvió hacia la ventana. 




			—¿Has oído eso? 




			Mary asintió y, por segunda vez en una sola noche, sintió que se le aceleraba el corazón. 




			—Parecen caballos. 




			¿Sería demasiado tarde ya? ¿Habrían llegado los soldados que tanto temía? 




			«Una jaula...» 




			Las dos hermanas corrieron hacia la torre pele, una estructura defensiva de planta cuadrada muy habitual en la frontera. Estaba oscuro y seguía lloviendo a mares, pero Mary consiguió distinguir las siluetas de tres jinetes que se acercaban montados a caballo. Sin embargo, tuvo que esperar a que entraran en el círculo de luz que proyectaban las antorchas de la entrada para poder ver sus emblemas y respirar tranquila. 




			—Es sir Adam —anunció con un suspiro de alivio. 




			Pero la alegría le duró poco. Si sir Adam se tomaba la molestia de visitarla a aquellas horas de la noche, seguramente contaba con una razón de peso para hacerlo y, teniendo en cuenta las circunstancias en las que se encontraba Mary, era probable que no fuera nada bueno. El senescal del conde abrió las puertas del salón un poco más tarde y Mary ni siquiera esperó a que se cerraran tras él para abalanzarse sobre el caballero. 




			—¿Es cierto? ¿Atholl ha caído preso? 




			Sir Adam frunció el ceño, visiblemente sorprendido al ver que Mary ya sabía lo ocurrido, pero cuando vio a su hermana sentada a la mesa la sorpresa se desvaneció por completo. 




			—Lady Janet —dijo saludándola con un gesto de la cabeza—. ¿Qué hacéis aquí? 




			Antes de que su hermana pudiera contestar, Mary repitió la pregunta de nuevo. 




			—¿Es cierto? 




			Sir Adam asintió y la expresión de su rostro, impasible y curtido por mil batallas, se derrumbó. Solo tenía cuarenta años, los mismos que Atholl, pero los rigores de la guerra habían hecho mella en sus facciones. Tal como les había sucedido a todos, pensó Mary. Ella apenas tenía veintitrés años, pero a veces sentía que había vivido el doble. 




			—Sí, muchacha, es cierto. Ahora mismo lo llevan hacia Kent para ser juzgado en Canterbury. 




			Mary ahogó una exclamación de horror. Al escoger Kent como emplazamiento para el juicio, el rey Eduardo dejaba bien claro cuál sería el veredicto. Como tantos otros nobles escoceses, Atholl tenía un número importante de propiedades en Inglaterra, algunas de ellas en Kent. Precisamente para conservar esas tierras, Atholl había tenido que jurar lealtad a Eduardo, de modo que, a pesar de su origen escocés, sería juzgado como un súbdito inglés más. 




			El mundo se desmoronó a su alrededor; esta vez nada ni nadie librarían al conde de Atholl de pasar por el cadalso. Lo vio reflejado en el rostro de sir Adam, sin embargo también vio algo más. 




			—¿Qué ocurre? 




			Sir Adam desvió la mirada hacia su hermana gemela. 




			—No deberíais estar aquí, muchacha. No podéis permitir que os vean. —Miró a Mary y luego otra vez a Janet—. Si no os conociera tan bien me costaría distinguiros. 




			—¿Quién no puede verme? —preguntó Janet, poniendo voz a las dudas de Mary. 




			Sir Adam suspiró y se volvió hacia Mary. 




			—Por eso estoy aquí. Me he adelantado para avisaros. Eduardo ha enviado a sus hombres para recogeros a vos y al joven David. 




			Mary se quedó petrificada. De pronto, apenas era capaz de hablar. 




			—¿Nos van a arrestar? 




			—No, no. Perdonadme, no quería asustaros. El rey solo quiere asegurarse de que tanto vuestras necesidades como las de Davey estén convenientemente cubiertas. 




			Janet tuvo que reprimir una carcajada de incredulidad. 




			—¿Que sus necesidades estén convenientemente cubiertas? Curiosa forma de decirlo. ¿También se está ocupando de las necesidades de nuestra sobrina Marjory? 




			Sir Adam no pudo reprimir una mueca de disgusto. 




			—Ahora mismo Eduardo se está dejando llevar por la ira, pero cuando se calme reconsiderará sus decisiones. No puedo creer que piense colgar a esa pobre niña en una jaula. —Sus ojos se encontraron con los de Mary—. El rey no os culpa ni a vos ni a David de las acciones de Atholl. Sabe que habéis sido una súbdita leal y David es casi como un nieto para él, después de haber pasado ocho años con el príncipe Eduardo. No estáis en peligro, ni vos ni vuestro hijo. 




			—Pero ¿y si os equivocáis? —intervino Janet—. ¿Estáis dispuesto a arriesgar la vida de mi hermana poniéndola a merced del temperamento imprevisible de Eduardo Plantagenet? —Todo el mundo sabía de los ataques de ira del monarca, herencia de sus antepasados Angevin que, según las malas lenguas, descendían directamente del mismísimo diablo. Janet negó con la cabeza—. De ninguna manera, he venido hasta aquí para llevármela de vuelta a Escocia. 




			Sir Adam miró fijamente a Mary. 




			—¿Es eso cierto, muchacha? ¿Pensáis huir de Inglaterra? 




			Pero Mary no respondió a la pregunta. Lo miró a los ojos, suplicándole en silencio que le dijera la verdad. 




			—¿Tiene intención el rey de llevarse a mi hijo como prisionero a otra fortaleza inglesa? 




			En los ojos de sir Adam brilló un breve destello de incertidumbre. 




			—Lo desconozco. 




			Mary sintió que un intenso dolor le atravesaba el pecho. Habían transcurrido ya nueve años, pero el recuerdo del día en que le habían arrancado a su hijo de los brazos era tan intenso que bien podrían haber pasado apenas unas horas. De pronto tomó una decisión. No permitiría que le arrebataran a su hijo por segunda vez, su pobre hijo que ya era más inglés que escocés. Miró a sir Adam a los ojos. 




			—¿Nos ayudaréis? 




			Él dudó un instante, y nadie podía culparlo por ello. Mary odiaba tener que pedirle ayuda una vez más cuando ya había hecho tanto por ella, pero con los hombres de Eduardo tan cerca tampoco le quedaba otra elección. 




			Las dudas de sir Adam no duraron demasiado. 




			—¿Habéis tomado una determinación? 




			Ella asintió. Esta vez Atholl no acudiría en su ayuda, así que todo dependía de ella. Sir Adam suspiró, dejando bien claro que no estaba de acuerdo pero también que era consciente de que no conseguiría hacerla cambiar de idea. 




			—En ese caso haré lo que esté en mi mano para retrasarlos. —Se volvió hacia Janet—. ¿Tenéis forma de desplazaros? 




			—Sí —asintió Janet. 




			—Pues será mejor que busquéis a David y os marchéis cuanto antes. Llegarán en cualquier momento. 




			Mary abrazó al caballero. 




			—Gracias —le dijo, mirándolo con los ojos llenos de lágrimas. 




			—Haré lo que sea necesario para protegeros —respondió él con solemnidad. El corazón de Mary rebosaba gratitud. Ojalá su esposo hubiera estado dispuesto a hacer lo mismo por ella—. Le debo mi vida a Atholl. —El padre de sir Adam había caído durante la batalla de Dunbar, pero su hijo había podido escapar con vida gracias a la heroicidad del conde. Mary aún recordaba el tiempo en que se sentía orgullosa de la valentía y del arrojo de su esposo. Sin embargo, a él no le bastaba con tan poco. Admirar desde la distancia a un hombre así era muy distinto a estar casada con él. 




			Se puso las ropas que Janet había llevado consigo para ella, que efectivamente eran demasiado grandes y le colgaban de los hombros como un saco, y se dirigió hacia los aposentos de su hijo para despertarlo. Si su hermana percibió la desconfianza en los ojos del muchacho al mirar a su madre, no dijo nada al respecto. Davey necesitaba tiempo, eso era todo, se repitió Mary por enésima vez, aunque ya habían pasado tres meses desde su regreso y su hijo aún rehuía el contacto con ella. Quizá le resultaría menos doloroso si no se pareciera tanto a su padre, pero a excepción del cabello claro que había heredado de ella, por lo demás el chico era la viva imagen de su apuesto padre. 




			Por suerte, David no puso objeción alguna a que lo despertaran en medio de la noche, le echaran una capa de tosca lana sobre los hombros y lo hicieran salir al exterior, a pesar de la tormenta que aún seguía descargando. Crecer en Inglaterra como un prisionero más, aunque con más privilegios que la mayoría, lo había convertido en un maestro en el arte de guardarse sus opiniones para sí mismo, tanto que ni siquiera su propia madre había sido capaz por el momento de resolver el enigma que era su hijo. 




			Cailin, al verla, le dio un abrazo fuerte como el de un oso y Mary tuvo que disimular una sonrisa. Janet estaba en lo cierto: con el rostro redondo y jovial, y una panza igualmente generosa, ciertamente podía pasar por un monje sin despertar la más leve sospecha. 




			Cambiaron el caballo que Janet había llevado por dos de su propio establo —ella montaría con Davey y Janet haría lo propio con Cailin— y partieron rumbo a la costa. 




			Avanzaron lentamente por el camino, resbaladizo y cubierto de barro por culpa de la lluvia. La tormenta caía con tanta fuerza que no podían mantener las antorchas encendidas y apenas veían nada. Lo peor, sin embargo, era el miedo constante a que pasara algo, los nervios a flor de piel y los sentidos agudizados a la espera de percibir el más mínimo ruido que delatara la posición de sus perseguidores. 




			Afortunadamente, con cada kilómetro que dejaban atrás parte de ese miedo se desvanecía. 




			De pronto Janet confirmó lo que Mary ya sospechaba: se acercaban a su destino. 




			—Casi hemos llegado. El birlinn está escondido en una cueva, al otro lado del puente. 




			Mary no podía creerlo. ¡Estaban a punto de lograrlo! Por fin podría volver a casa. ¡A Escocia! Pero mientras cruzaban el puente de madera que atravesaba el río Tyne, oyó un sonido a lo lejos que le heló la sangre. No eran los cascos de los caballos sobre el barro que tanto había temido, sino el fragor del metal al otro lado del puente. 




			Janet también lo había oído. Sus ojos se encontraron durante una fracción de segundo; de pronto su hermana arreó su montura y se lanzó hacia el puente con un grito desgarrador. 




			Mary le gritó que se detuviera, pero Janet, con Cailin sentado detrás de ella, siguió avanzando al galope. Mary sujetó a su hijo por la cintura con todas sus fuerzas y arreó su montura tras ella, sumergiéndose en la oscuridad y dirigiéndose hacia el corazón de la batalla, que cada vez se oía más y más cerca. 




			—¡Janet, detente! —gritó. Su hermana se dirigía hacia una muerte segura. No sabía cómo, pero los ingleses habían conseguido dar con los hombres de las Islas, que ahora luchaban por sus vidas. 




			Afortunadamente, aunque Janet no estuviera pensando con la cabeza, Cailin sí lo hacía. El viejo sirviente tiró de las riendas del caballo hasta que este redujo la velocidad y Mary y David pudieron alcanzarlos. 




			Janet intentó arrancarle las riendas de las manos a Cailin. 




			—Cailin, devuélvemelas. —Mary estaba muy cerca y podía ver la tensión frenética en los ojos de su hermana—. Tengo que ir. Tengo que ver qué está pasando. 




			—Dejándoos matar no les seréis de ninguna ayuda —le espetó Cailin con dureza, más de la que Mary jamás había oído salir de su boca—. Si os cruzáis en su camino preferirán defenderos a vos que a sí mismos. 




			Los ojos de Janet se llenaron de lágrimas. 




			—Pero es culpa mía. 




			—Nada de eso —intervino Mary con vehemencia—. La culpa no es tuya, es mía. —Y era cierto. Jamás debería haber permitido que las cosas llegaran tan lejos. Tendría que haber huido hacía meses, pero cuando quedó claro que la causa de Bruce estaba perdida prefirió confiar en que su marido volviera a buscarlos. ¿Les había dedicado el conde un solo instante de sus pensamientos, a ellos y a lo que les sucedería en su ausencia, mientras cabalgaba veloz hacia la gloria eterna? 




			—¿Quién lucha, madre? —preguntó David. 




			Mary miró el rostro solemne y hermético de su hijo. 




			—Los hombres que nos han traído a tu tía. 




			—¿Significa eso que ya no nos vamos? 




			No pudo evitar sentir una punzada en el corazón al percibir el alivio en la voz de su hijo. Pero ¿acaso podía culparlo por no querer partir rumbo a Escocia? Inglaterra era el único hogar que conocía. 




			¡Dios, cómo le habían fallado! 




			No le respondió directamente, sino que miró a su hermana. 




			—Tenemos que regresar antes de que nos descubran. 




			No podían volver a Escocia, no por sus propios medios. 




			—No os deis por vencida todavía, mi señora —dijo Cailin—. Los MacRuairi saben luchar. 




			Pero ¿cuánto tiempo serían capaces de esperar? 




			Al final no tuvieron que tomar ninguna decisión. Apenas unos segundos más tarde oyeron el sonido de los cascos de los caballos acercándose en su dirección. ¡Los ingleses huían! Por desgracia se dirigían hacia el puente y ellos se encontraban precisamente en su camino. 




			—Rápido —exclamó Mary. Corrieron de nuevo hacia la otra orilla para evitar acabar atrapados entre los ingleses y los hombres de las Islas que, a juzgar por el fragor de la persecución, se habían lanzado al galope tras sus enemigos. 




			Mary acababa de llegar al otro lado del puente cuando, de pronto, oyó gritar a Janet tras ella. Se dio la vuelta justo a tiempo para ver cómo Cailin se caía del caballo y aterrizaba sobre las planchas de madera con un horrible estruendo. 




			De repente fue como si todo sucediera al mismo tiempo. Janet detuvo su montura y desmontó de un salto para ayudar a Cailin. El anciano se había desplomado de bruces y tenía una flecha clavada en la espalda. Mary levantó la mirada por encima de su hermana y vio que la colina de la que acababan de escapar estaba cubierta de hombres. Los feroces gritos de guerra de los isleños atravesaban el gélido viento nocturno. Los perseguidores habían alcanzado a su presa y las orillas del río se habían transformado en un auténtico campo de batalla. 




			Mary levantó la voz por encima del estrépito del metal. 




			—¡Déjalo, Janet! ¡Déjalo, por lo que más quieras! —Los ingleses se dirigían hacia su hermana en un vano intento por escapar de los hombres de las Islas. Si no hacía algo, y pronto, su hermana terminaría aplastada bajo sus botas. 




			Sus ojos se encontraron, a pesar de los quince metros que las separaban. Mary sabía que Janet jamás abandonaría a Cailin. Estaba intentando levantarlo del suelo, sujetándolo por las axilas, pero el anciano pesaba demasiado para ella. 




			Hizo girar su montura, decidida a sacar a su hermana de aquel puente arrastrándola si hacía falta, cuando de pronto le pareció oír una voz que gritaba «No» a sus espaldas justo en ese preciso instante en que un estruendo ensordecedor hacía temblar la tierra. 




			Gritó, apretó a David contra su pecho y sujetó las riendas del caballo como si le fuera la vida en ello, mientras luchaba por no caerse de la silla. Casi había conseguido dominar al animal cuando un destello sumió el puente en una luz cegadora. ¿Un rayo? Y el más extraño que jamás hubiera visto. 




			«¡Oh, Dios, Janet!» Horrorizada, vio cómo el puente estallaba en una bola de fuego y su hermana desaparecía engullida por la luz. Lo último que recordaba era a sí misma sujetando a su hijo contra el pecho mientras ambos se precipitaban de espaldas al suelo desde la grupa del caballo. 




			Más tarde, cuando despertó, seca y abrigada en sus aposentos, al principio pensó que todo había sido una pesadilla. Pero entonces se dio cuenta de que la pesadilla no había hecho más que empezar. 




			Cailin estaba muerto y su hermana seguramente había corrido la misma suerte al precipitarse a las oscuras aguas del río cuando el puente se había desintegrado bajo sus pies. La voz que había oído era la de sir Adam. El caballero había llegado justo a tiempo para verla caer. David estaba ileso, pero Mary había perdido el conocimiento al golpearse la cabeza contra una piedra y tenía la espalda fuertemente dolorida. 




			Sin embargo, las magulladuras eran el menor de sus problemas. Si no hubiera sido por sir Adam, las semanas siguientes habrían sido sin duda un auténtico calvario. 




			Para proteger a Mary de la ira del rey Eduardo, sir Adam mintió y dijo que los hombres de Bruce se la habían llevado contra su voluntad. También suplicó al rey que permitiera a la joven recuperarse de sus heridas antes de viajar a Londres. De este modo, Mary y David no tuvieron que presentarse ante el monarca hasta noviembre y pudieron pasar casi dos meses juntos hasta que los hombres de Eduardo se llevaron a David prisionero a la residencia del príncipe de Gales para que sirviera como guardia real. 




			Mary dejó la corte y regresó a Ponteland (donde debía permanecer siguiendo las órdenes del rey Eduardo) el 14 de noviembre, una semana después de que el conde de Atholl fuese ahorcado desde un patíbulo más alto de lo normal, especialmente construido para la ocasión tal como correspondía a alguien con un estatus tan «elevado» como el suyo —la cruel respuesta del rey Eduardo al recordatorio por parte de su esposo del vínculo familiar que los unía—. Mientras abandonaba la ciudad, Mary evitó levantar la mirada al pasar bajo los portones del Puente de Londres, donde la cabeza de su esposo había sido empalada junto a las de William Wallace y Simon Fraser, también ilustres traidores escoceses como él (o héroes, según en qué lado de la frontera se preguntara). 




			Era la última vez que el galante y apuesto caballero levantaba la espada en defensa de una causa noble. Mary había superado hacía ya mucho tiempo el amor que sentía por Atholl —¿o quizá no había sido más que una obsesión de juventud?—, de modo que la profundidad de su dolor la cogió por sorpresa. Pero no era solo dolor, sino también rabia e impotencia por lo que les había hecho. 




			Podía considerarse afortunada, o al menos eso era lo que se comentaba: no acabaría sus días en un convento como solía ocurrirles a las esposas y a las hijas de los traidores. Se había salvado gracias a su «lealtad», al aprecio que el rey sentía por su hijo y a la garantía que suponía el apoyo incondicional de sir Adam. En otras circunstancias habría aceptado con gusto la paz y la soledad de un convento, lejos del tumulto de la guerra que ya le había arrebatado a su padre, a su hermano y ahora a su esposo, pero se había prometido a sí misma que haría todo lo que estuviera en su mano para que algún día su hijo heredara el título de su difunto padre, y que jamás dejaría de buscar a su hermana, puesto que en lo más profundo de su corazón se negaba a creer que estuviera muerta. La vida que conocía, por desgracia, ya era cosa del pasado. 
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			Newcastle-upon-Tyne, Northumberland, marca inglesa, julio de 1309 




			



			 






			Mary entregó al comerciante el paquete que representaba casi trescientas horas de trabajo y esperó pacientemente mientras el hombre examinaba las distintas bolsas, cintas y cofias con la misma minuciosidad que había mostrado el primer día en que le había llevado sus mercancías para que las pusiera a la venta, hacía casi tres años. 




			Cuando terminó, el anciano se cruzó de brazos y la observó con el ceño fruncido. 




			—¿Habéis hecho todo esto en cuatro semanas? Debéis de tener un buen equipo de duendecillos trabajando por las noches para vos, milady, porque la última vez que nos vimos me prometisteis que este mes bajaríais el ritmo. 




			—El mes que viene, os lo prometo —le aseguró Mary—, tras la Fiesta de la Cosecha. 




			—¿Y qué me decís de la festividad del Arcángel Miguel? —preguntó el comerciante, recordándole la feria que se celebraría en septiembre. 




			Mary le sonrió, a pesar de que él insistía en observarla con el ceño fruncido. El hombre se estaba esforzando en esbozar su semblante más imponente, pero con su cuerpo generoso y su rostro afable y cercano lo cierto era que no estaba teniendo demasiado éxito. 




			—Cuando haya pasado la festividad del Arcángel Miguel, me volveré tan holgazana que tendré que comprarle una indulgencia al padre Andrew o mi alma estará en peligro. 




			El comerciante trató de mantener el rictus, pero finalmente no pudo evitar que se le escapara una carcajada. 




			—Me gustaría verlo con mis propios ojos —respondió, meneando la cabeza como lo haría un padre con un hijo travieso, y le entregó las monedas que habían acordado. 




			Mary le dio las gracias y las guardó en la bolsa que llevaba atada alrededor de la cintura, maravillada por el peso que tiraba de la tela hacia el suelo. El anciano arqueó una ceja oscura y poblada, salpicada aquí y allá de pelos largos y grises. 




			—No necesitaríais trabajar tantas horas si aceptarais alguno de los encargos que tengo para vos. Un bordado opus anglicanum tan delicado no debería desperdiciarse en manos de estos campesinos. 




			Sus palabras destilaban tanta indignación que Mary tuvo que esforzarse para contener la risa. Los clientes que frecuentaban aquel puesto no eran campesinos, sino más bien mercaderes aburguesados —gente como él— que estaban ayudando a convertir Newcastle-upon-Tyne en una ciudad importante. 




			Los mercados y las ferias como la de aquel día se contaban entre las mejores al norte de Londres. Y el puesto de John Bureford, siempre repleto de finas telas y elegantes accesorios, era uno de los más populares. En menos de una hora estaría rodeado de jóvenes en busca de las últimas modas en Londres y en el Continente. 




			Bureford cogió una cinta, una de terciopelo de color rubí en la que Mary había bordado con hilo de oro un motivo en forma de hoja de parra. 




			—Incluso en esto se dan cuenta. Las damas de la ciudad se disputan el honor de ser las primeras en procurarse vuestros servicios para un sobreveste o para un tapiz. Se conformarían con el dobladillo de una blusa. Permitidme que interceda en vuestro nombre; el precio lo determináis vos. 




			Mary observó al comerciante en silencio, paralizada por un viejo temor que nuevamente se materializaba. 




			—No se lo habréis dicho —preguntó, bajando la voz automáticamente hasta que apenas fue un susurro. 




			El anciano parecía ofendido. 




			—No he faltado a mi palabra, milady, a pesar de que no comprendo vuestro secretismo. Nadie tiene por qué saber que se trata de vos. ¿Estáis segura de que no queréis aceptar algún encargo, por pequeño que sea? 




			Mary respondió que no con la cabeza. Preservar su intimidad era mucho más importante que ganar unas cuantas monedas extra. Habían pasado ya tres años desde el terrible día en que descubrió que se había quedado sola, que carecía de la preparación necesaria para enfrentarse a sus nuevas circunstancias y que apenas contaba con un puñado de libras a su nombre para salir adelante. Podría haber acudido al rey en busca de ayuda como otros en su misma posición se veían obligados a hacer, pero temía llamar la atención sobre su persona. Sabía que la forma más rápida de acabar nuevamente casada por conveniencia era suplicando ayuda procedente de las arcas del rey. Podría haber acudido a sir Adam —él mismo le había ofrecido su ayuda en más de una ocasión—, pero no quería estar aún más en deuda con él de lo que ya lo estaba. 




			Las rentas del castillo apenas llegaban para pagar a los sirvientes y alimentarse a sí misma y a su única doncella. Sabía que tenía que hacer algo al respecto, pero ¿qué? «¿Qué haría Janet en mi lugar?», se preguntaba a menudo mientras se enfrentaba a la ardua tarea de encontrar la forma de salir adelante por sí misma. 




			Por su condición de noble y de mujer había recibido una educación basada en la sobreprotección y no en los conocimientos, por lo que sus opciones eran, cuanto menos, limitadas. Lo único que se le daba bien era bordar, habilidad que compartía con su hermana, y a pesar de que le traía recuerdos dolorosos, empezó a bordar pequeños objetos como cintas, cofias y finalmente bolsas: cosas que no despertarían la curiosidad de las clientas hacia su creadora. 




			Por desgracia, esa parte de su plan no había funcionado como ella esperaba y sus chucherías sí habían atraído la atención, aunque no hacia ella. Eduardo hijo no parecía albergar el mismo odio hacia su esposo y el resto de los «escoceses traidores» que su real padre. De momento la había dejado tranquila y Mary esperaba que fuese así por mucho tiempo. 




			—Tengo todo lo que necesito —le dijo al mercader, sorprendida al descubrir que era cierto. 




			Era consciente de que, tras perder a su hermana y a su esposo, verse separada nuevamente de su hijo por la fuerza y convertirse en una prisionera en tierras enemigas, lo más fácil habría sido derrumbarse. En sus labios se dibujó una sonrisa agridulce. Sin duda Janet habría luchado con todas sus fuerzas contra las cadenas de terciopelo y habría clamado sin descanso contra las injusticias de las que era víctima. Mary, sin embargo, siempre había sido la más pragmática de las dos y solía amoldarse a las circunstancias, aunque estas no coincidieran con sus deseos. No le gustaba perder el tiempo quejándose por cosas que no estaba en su mano cambiar. La prematura decepción de su matrimonio con el conde la había preparado para ello. 




			A pesar de que la búsqueda de su hermana apenas había dado frutos y que las visitas a su hijo eran cortas y escasas, poco a poco había ido forjándose una vida propia en Inglaterra, tranquila y pacífica, alejada de la destrucción de la guerra. 




			El peligro constante que suponía estar casada con Atholl había desaparecido, así como el dolor de compartir su vida con un hombre que apenas era consciente de su existencia. De repente, se sentía como si le hubieran quitado un peso de los hombros que ni siquiera había sido consciente de estar cargando. Por primera vez en su vida, no tenía un padre o un esposo que controlara sus acciones, o una hermana que la protegiera, y poco a poco había aprendido a confiar en sus propias decisiones. Descubrió que le gustaba sentirse independiente, que disfrutaba estando sola. 




			Los días se iban sucediendo a un ritmo constante. Mary se ocupaba de sus deberes como señora del castillo, dedicaba cada hora libre de su tiempo a bordar y, en general, llevaba una vida reservada. Había conseguido sacar lo mejor de su situación y, si no feliz, al menos sí podía decir que estaba satisfecha. Sus únicos anhelos eran tener noticias de su hermana y poder pasar más tiempo con su hijo, y a este último respecto confiaba que en breve sir Adam le llevase buenas nuevas. 




			No necesitaba atraer la atención hacia su persona aceptando más trabajo del que ya tenía. 




			El comerciante la miró como si hubiera blasfemado. 




			—¿Todo el trabajo que necesitáis? Pero ¿quién habla de necesidades? Nunca se tienen demasiadas monedas. ¿Cómo esperáis que haga una buena comerciante de vos si insistís en hablar de esa manera? 




			Su indignación le arrancó una carcajada. 




			—Me alegro de veros sonreír, milady —dijo el anciano, devolviéndole el gesto—. Sois demasiado joven para esconderos tras esos ropajes oscuros. —Solo tenía veintiséis años, pero aparentaba diez más. O al menos lo intentaba. El hombre hizo un mohín—. Y ese velo —continuó, sujetando en alto una de las cintas bordadas que Mary acababa de entregarle—. Hacéis estas hermosuras para las demás pero vos os negáis a llevarlas. Espero que esta vez me permitáis buscaros alguna prenda colorida que poner... 




			Mary lo interrumpió antes de que pudiera terminar. 




			—Hoy no, maese Bureford. 




			La monotonía de su ropa, al igual que la cantidad de horas que dedicaba a su trabajo, se habían convertido en temas recurrentes en sus conversaciones. Pero como todo lo demás, su apariencia estaba pensada para no atraer la atención. Con qué facilidad lo hermoso podía convertirse en vulgar. Ropas negras y sin forma, gruesos velos y tocados oscuros y poco favorecedores en contraste con el color de su piel o de su cabello, largas horas robadas al sueño e invertidas a la luz de las velas y, por encima de todo, la delgadez que afilaba sus facciones, antes suaves y delicadas. «Enjuta como un gorrioncillo.» Recordó las palabras de su hermana con una sonrisa nostálgica. Si Janet estuviera allí, le pondría un buen montón de tartas delante y no le permitiría levantarse de la mesa hasta que hubiera recuperado al menos diez kilos. 




			Mary era consciente de que Bureford no estaba de acuerdo, pero las diferencias sociales entre ambos le impedían seguir discutiendo. 




			—Tengo que irme —dijo ella al darse cuenta de la hora. El amanecer había dado paso a las primeras horas de la mañana y ya había gente arremolinándose alrededor de las paradas. 




			El cielo prometía un tiempo espléndido, como el de los últimos días. A Mary le gustaba el norte de Inglaterra durante el verano. Los paisajes, verdes y exuberantes, no eran muy diferentes de los de su infancia, al nordeste de Escocia, en el castillo de Kildrummy. Apartó la nostalgia de su mente antes de que tuviera tiempo de formarse. Ya no pensaba en su vida de entonces; así era mucho más sencillo vivir. 




			—Esperad —dijo el comerciante—. Tengo algo para vos. 




			Antes de que tuviera tiempo de objetar algo, el hombre desapareció en el interior de la tienda de lona que había levantado tras el mostrador, dejándola a solas y a cargo de la vigilancia de su mercancía. Mary sonrió. Podía oírlo rebuscar entre la infinidad de artículos que guardaba en su interior. Cómo era capaz de encontrar algo entre tantas cajas y baúles era un auténtico misterio. 




			Inconscientemente su mirada se paseó sobre la muchedumbre en busca de una cabellera rubia unida a una mujer de estatura media. Se preguntó si alguna vez sería capaz de estar rodeada de una multitud sin sentir la necesidad imperiosa de buscar a su hermana —y la consecuente decepción al no encontrarla—. Sir Adam le había suplicado en muchas ocasiones que dejara de hacerlo. Se estaba torturando ella sola, le decía. Sin embargo, a pesar de que sus pesquisas nunca daban resultados, Mary se negaba a aceptar que su hermana había fallecido. Ella lo sabría... ¿no? 




			De pronto, se dio la vuelta al oír un ruido y vio a una madre con dos niños pequeños que se había acercado para examinar las cintas de colores que descansaban sobre el lado opuesto de la mesa. Por sus ropas, era evidente que no tenían nada que ver con la gente adinerada que solía frecuentar el puesto de Bureford. Mary supuso que la mujer debía de ser la esposa de uno de los granjeros. Su agotamiento era evidente a simple vista. Llevaba a uno de los niños en brazos —un bebé de unos seis meses— y a la otra, una niña de unos tres o cuatro años, cogida de la mano. La niña, que observaba las cintas como si estuvieran hechas de oro macizo, intentó coger una, pero la madre tiró de ella con fuerza. 




			—No, Beth. No toques nada. 




			De pronto una segunda niña apareció por detrás de las faldas de la mujer y cerró una de sus rollizas manos sobre un puñado de cintas. Antes de que la madre pudiera detenerla, dio media vuelta y salió disparada hacia la multitud. 




			La mujer gritó tras ella, desesperada. 




			—¡Meggie, no! —Al ver a Mary al otro lado del mostrador y suponiendo que se trataba de la dueña de la parada, le puso el bebé en los brazos y le hizo coger la mano de la pequeña—. Lo siento. Ahora mismo os las traigo de vuelta. 




			Todo había sucedido tan deprisa que Mary necesitó unos segundos para darse cuenta de que estaba al cargo de dos niños, y lo cierto era que no sabía quién estaba más sorprendido, los pequeños o ella. Tanto el bebé como la niña la observaban con los ojos abiertos como platos, como si no acabaran de decidirse entre echarse a llorar o esperar. 




			Mary sintió que el corazón le daba un vuelco. Apenas conservaba recuerdos de los meses que había pasado junto a David tras su nacimiento, pero aquella mirada era inconfundible. Aún recordaba cuánto la temía, cuánto temía al bebé. Le daban miedo sus lloros, los sonidos que hacía mientras dormía, el simple acto de sujetarlo en brazos, la incertidumbre de no saber si la leche de la nodriza sería suficiente. 




			Le daba miedo que se lo llevaran lejos de ella. 




			Apartó el recuerdo a un lado. Había pasado mucho tiempo desde entonces. Ella era muy joven y ahora... 




			Ahora todo aquello formaba parte del pasado. 




			Pero cuando su mirada se encontró con el azul intenso de los ojos del bebé, la sensación aumentó aún más. David era todavía más pequeño cuando se lo arrebataron y no recordaba haber sujetado en brazos a ningún otro bebé desde entonces. Había olvidado las sensaciones, la forma en que el pequeño se acurrucaba instintivamente contra su pecho, la calidez que desprendía su cuerpecito y el suave aroma de su piel. 




			Convencido de que Mary no suponía ninguna amenaza, el bebé le regaló una enorme sonrisa sin dientes y empezó a balbucear como una oveja. 




			—Ba, ba... 




			Mary no pudo evitar devolverle la sonrisa. El bebé —niño o niña, era imposible saberlo tan pronto— era un diablillo encantador y rebosante de salud, con unos enormes ojos azules, una capa aterciopelada de cabello castaño y unos mofletes rosados y brillantes. 




			De pronto Mary notó que alguien le tiraba de la mano y bajó la mirada. Por un momento había olvidado a la niña que, al parecer, también había decidido que no le apetecía llorar. 




			—Quiere su pelota. 




			Mary se mordió el labio. La niña parecía demasiado pequeña para hablar y, sin embargo, rebosaba una confianza envidiable. 




			—Me temo que no tengo ninguna. —Miró por encima del mostrador, pero no encontró nada que se pareciera a un juguete. De repente recordó las monedas que el mercader le había entregado; metió una mano en la bolsa que le colgaba de la cintura y sacó otra bolsa más pequeña, esta de piel—. ¿Qué te parece esto? 




			Sujetó la bolsa frente a la cara del bebé y empezó a moverla con energía, hasta que fue recompensada con una carcajada acompañada de un movimiento entusiasta de brazos. De pronto el bebé le arrebató el saquito y Mary no pudo evitar sonreír al ver que el pequeño la imitaba y lo agitaba arriba y abajo, aunque quizá con demasiado entusiasmo. Esperaba que el cordel que hacía las veces de cierre estuviera bien anudado. 




			La niña —Beth— parecía haberle leído la mente. 




			—Tened cuidado, que no la abra. Se lo lleva todo a la boca, sobre todo las cosas brillantes. El mes pasado casi se atraganta con un cuarto de penique. 




			Mary fue consciente de que no había tenido en cuenta aquel detalle y frunció el ceño. A pesar de su edad, la niña sabía mucho más de bebés que ella. Aunque, ahora que se fijaba, lo cierto era que parecía mayor de lo que había imaginado. 




			—¿Cuántos años tienes? 




			—Cuatro y medio —respondió la pequeña, orgullosa, y luego, como si le leyera la mente, añadió—: Papá dice que soy bajita para mi edad. 




			Mary se dio cuenta de que, de vez en cuando, su mirada se posaba sobre las cintas. 




			—Tranquila, no pasa nada —le contestó—. ¿Quieres coger una? 




			La pequeña abrió los ojos como platos y luego asintió con vehemencia. Antes de que Mary pudiera pensárselo dos veces, se apresuró a coger una de color rosa claro bordada con un motivo de flores plateadas y la sujetó entre sus minúsculos dedos con tanta reverencia que Mary no pudo reprimir una sonrisa. 




			—Tienes un gusto excelente. Has escogido la más bonita de todas. 




			La sonrisa de la niña la dejó sin respiración. Una intensa sensación de nostalgia empezó a arremolinarse en su interior con tanta rapidez que apenas tuvo tiempo de contenerla. 




			El pasado... 




			La madre apareció de nuevo frente al puesto con la respiración acelerada, deshaciéndose en excusas y con la pequeña delincuente firmemente sujeta por la muñeca. 




			—No sabéis cuánto lo siento. —Dejó las cintas robadas sobre la mesa y recuperó al bebé de los brazos de Mary con la mano que ahora volvía a tener libre. 




			Mary sintió el impulso de protestar, pero se contuvo a tiempo, sorprendida por la intensidad de su propia reacción. De repente se sentía... vacía. Ignoró el arranque de sensiblería y consiguió esbozar una sonrisa cómplice. 




			—Parece que tenéis las manos ocupadas. 




			La mujer le devolvió la sonrisa, visiblemente aliviada al escuchar sus palabras. 




			—Estos son solo la mitad. Los tres mayores se han quedado en casa ayudando a su padre con el ganado. —De pronto se percató de la bolsa que el bebé sujetaba entre sus minúsculas manos, abrió los ojos como platos, tal y como acababa de hacerlo su hija, y exclamó—: ¡Willie! ¿De dónde has sacado eso? 




			—No os preocupéis —se apresuró a tranquilizarla Mary mientras recuperaba la bolsa llena de monedas—. Se la he dejado para que jugara con ella. —Y anticipando una reacción parecida cuando viera la cinta en las manos de Beth, añadió—: Espero que no os importe, pero me gustaría darle esto a Beth. —La mujer se dispuso a protestar, pero Mary insistió—: Por favor, es una fruslería sin importancia y la pequeña... —De pronto, sintió que se le secaba la garganta y se quedó sin palabras—. Me recuerda a alguien. 




			No había sido consciente de ello hasta ahora, pero la niña guardaba un parecido considerable con Janet y consigo misma cuando eran pequeñas. Cabello rubio, ojos grandes y azules, piel pálida y rasgos delicados. 




			Al parecer la mujer percibió la emoción que se escondía tras el ofrecimiento porque se limitó a darle las gracias y desapareció con sus hijos entre la multitud. 




			—¿Os dejo a solas un ratito y cuando vuelvo estáis regalando la mercancía? Está bien, pues sabed que a partir de hoy me lavo las manos. Jamás haré una buena comerciante de vos. 




			Mary se dio la vuelta y descubrió sorprendida a Bureford de pie frente a la entrada de la tienda, observándola. Sus palabras se correspondían con una reprimenda, aunque el tono no. Por el brillo triste de sus ojos, Mary supo que había visto más de lo que a ella le habría gustado. 




			Reunió las deshilachadas hebras de sus sentimientos y las anudó para que no volvieran a soltarse. Aquella parte de su vida había terminado. Había sido esposa y madre, a pesar de que en ninguno de los dos casos las cosas habían salido como ella esperaba. No tenía sentido vivir anclada en el pasado. Sin embargo, el breve intercambio con los hijos de la campesina había despertado un anhelo que creía olvidado y le había recordado todo cuanto había perdido por el camino. 




			Seguramente ya no podría recuperar la infancia de David, pero estaba decidida a jugar un papel importante en su futuro. Las pocas veces que se habían visto en los últimos años apenas habían conseguido estrechar los lazos entre ellos, pero Mary esperaba que eso cambiara. Pronto su hijo abandonaría el servicio del rey para convertirse en escudero y sir Adam estaba haciendo todo lo posible para que lo destinaran con uno de los barones del norte de Inglaterra, cerca de ella. 




			El comerciante le entregó una pequeña caja de madera. 




			—¿Qué es? —preguntó Mary. 




			—Abridlo. 




			Lo hizo y, al ver el contenido de la caja, tuvo que reprimir una exclamación de sorpresa. Con sumo cuidado levantó las dos piezas circulares de cristal, enmarcadas en cuerno y conectadas por un pequeño remache central, del fondo de terciopelo sobre el que descansaban. 




			—¡Las habéis encontrado! 




			El hombre asintió, encantado al ver su reacción. 




			—En Italia, ni más ni menos. 




			Mary sujetó los cristales delante de sus ojos y, como por arte de magia, el mundo que la rodeaba se hizo más grande. Occhiale, así los llamaban. Anteojos. Los había inventado un monje italiano hacía ya dos décadas, aunque seguían siendo bastante difíciles de ver. Los había mencionado una vez al darse cuenta del daño que las largas horas de trabajo a la luz de las velas estaban haciendo a sus ojos. Cada vez le costaba más ver las puntadas pequeñas. 




			—Son magníficos. —Los colocó de nuevo en su caja con mucho cuidado y se abalanzó sobre el comerciante para darle un abrazo—. Gracias. 




			El hombre se puso colorado y sonrió abiertamente. 




			Mary no era muy dada a las muestras de afecto, al menos no desde que era una niña, de modo que le sorprendió su propia reacción y la emoción que le inundaba el pecho. De pronto se dio cuenta de que sentía más afecto por el viejo comerciante que por su propio padre. 




			Durante unos segundos sus brazos se aferraron al cuello del hombre como si su vida dependiera de ello. 




			De pronto se sintió avergonzada por su comportamiento y se apartó. ¿Qué pensaría de ella? Sin embargo, su cautela habitual parecía haberla abandonado. 




			—¿Cuánto os debo? —preguntó. 




			El comerciante, ofendido, le hizo un gesto con la mano para que olvidara el asunto. 




			—Son un regalo. 




			Mary lo atravesó con la mirada. 




			—¿Regalando la mercancía? Deberíais avergonzaros de haceros llamar comerciante. 




			Él se echó a reír al escuchar el burdo intento de Mary por hablar como él. 




			—Consideradlo una inversión que me será restituida con el tiempo. ¿Cómo podéis coser si no veis? Sabed que tengo intención de conseguir ganancias importantes gracias a vos, milady. 




			Los ojos de Mary desprendían un brillo sospechoso. 




			—Tened cuidado, querido anciano. Vuestra reputación de negociador implacable está en peligro. 




			También los ojos del comerciante parecían aquejados del mismo brillo sospechoso que los de Mary. 




			—Negaré hasta la última palabra. Ahora será mejor que os marchéis cuanto antes o mi secreto no será el único que esté en peligro. 




			Tras un último abrazo, Mary siguió el consejo del comerciante. 




			Nada le habría gustado más que disfrutar del espléndido día paseando entre los puestos del mercado, pero sabía que no debía hacerlo. Estaba tan acostumbrada a evitar llamar la atención hacia su persona que casi se había convertido en un instinto. 




			Aún podía percibir una vaga sensación de vacío, de melancolía, tras el encuentro con los niños y el mercader, pero sabía que no tardaría en desaparecer. Tenía todo lo que necesitaba y, si alguna vez notaba que le faltaba algo, solo tenía que recordarse a sí misma que debía sentirse afortunada por ello. 




			Tras encontrar al mozo, que no se había movido del lugar en que lo había dejado, Mary se montó a lomos de su caballo y emprendió el largo camino de regreso al castillo. 




			Con la bolsa repleta de monedas y los rayos del sol acariciándole la cara, ahora que ya no tenía que mirar por encima del hombro tuvo una sensación de paz que tres años antes habría creído imposible. Contra todo pronóstico, la esposa asustadiza y sobreprotegida del escocés traidor había levantado los cimientos de una vida nueva. Y lo había hecho sola. 




			



			 






			La alegría que tanto le había costado conseguir se transformó en un nerviosismo apenas contenido cuando vio quién esperaba su llegada. ¡Sir Adam! ¿Le llevaría noticias de su hijo? «Por favor, que el rey lo mande a algún castillo cercano...» 




			Irrumpió en la estancia como una exhalación. 




			—Sir Adam, ¿qué noticias traéis de...? 




			Pero el resto de la pregunta murió repentinamente en sus labios cuando se dio cuenta de que no había acudido solo. Abrió los ojos como platos. ¿El obispo de Saint Andrews? ¿Qué hacía William Lamberton allí? El que fuera uno de los patriotas escoceses más insignes, responsable, según los rumores, de que Robert Bruce se postulara como futuro rey de Escocia, había sido encarcelado por Eduardo padre durante más de un año hasta que por fin había hecho las paces con el hijo hacía apenas unos meses, tras lo cual le fue concedida una libertad parcial en la diócesis de Durham. En la mente de Mary, Lamberton estaba inexorablemente relacionado con la guerra. 




			El nerviosismo se convirtió en inquietud y es que sospechaba, incluso antes de escuchar lo que el obispo tenía que decir, que el día que tanto temía por fin había llegado. 




			No tardaron demasiado en decirle lo que querían de ella, tras un intercambio rápido de saludos y besamanos. Mary sintió que se le doblaban las rodillas y se dejó caer en un banco, incapaz de reaccionar. En cuestión de segundos las paredes de la vida que tanto le había costado levantar se desmoronaban como si estuvieran hechas de arena. 




			Una parte de ella siempre había sabido que aquel día acabaría por llegar. Era hija de un conde escocés y viuda de otro —aunque este último hubiera muerto en la horca por traidor— y, por tanto, un elemento demasiado valioso que no podía ser ignorado para siempre. 




			Pero aquello no se lo esperaba. Imposible, no podía hacerlo. 




			Miró fijamente a sir Adam con los dedos hundidos en la lana negra de su vestido. 




			—¿El rey quiere que vaya a Escocia? 




			Su viejo amigo asintió. 




			—Al castillo de Dunstaffnage, en Lorn. Bruce —los barones escoceses que se habían aliado con los ingleses se negaban a llamarlo rey Robert— celebrará allí el mes que viene los Highland Games. 




			Mary conocía bien el antiguo castillo MacDougall. Había estado allí con su esposo hacía algunos años para visitar a la hermana de este, que se acababa de casar con el jefe del clan MacKenzie y residía en el castillo de Eileen Donan, no demasiado lejos de allí. 




			—Formaréis parte de una delegación de paz encargada de negociar una extensión de la tregua —añadió el obispo. 




			Mary no podía creer que el rey hubiera concedido permiso al prelado para viajar a Escocia y negociar en su nombre, cuando hacía poco más de un año estaba entre rejas por orden de su padre y además seguía estrechamente ligado a la figura de Bruce. Era como entregar las llaves de la celda al prisionero y decirle que se asegurara de cerrarse bien una vez dentro. A diferencia de ella, el obispo no tenía un hijo en Inglaterra que pudiera garantizar su «lealtad». 




			—El rey os ha concedido permiso para que representéis los intereses del joven conde —explicó sir Adam. 




			Mary miró fijamente al caballero. ¿Acaso el rey no se daba cuenta de que era inútil enviarla a suplicar en nombre de su hijo por unas tierras que Robert Bruce no tenía intención de devolverle? Salvo algunas notables excepciones como los Balliol, los Comyn y los MacDougall, Bruce había insistido en no entregar una sola tierra a los condes y barones que se habían levantado contra él, como Davey, con la esperanza de poder llevarlos de vuelta al redil en el futuro y ganarse así su lealtad. Del mismo modo, se negaba a reconocer la legitimidad de sus demandas, así como su derecho a las rentas, a aquellos que se negaban a rendirle pleitesía. En pocas palabras, estaban en un punto muerto. Davey era un conde escocés sin las tierras en Escocia que lo convertían en tal. 




			Eduardo debía de ser consciente de las pocas posibilidades de éxito que tenía, al menos mientras David permaneciera en Inglaterra. Tenía que haber otro motivo. 




			—¿Eso es todo? 




			Sir Adam, incapaz de ocultar su disgusto, apretó los labios hasta que no quedó de ellos más que dos finas líneas. 




			—El rey sabe que Bruce os tiene en gran estima. 




			¡Vaya, de modo que era eso! Eduardo quería que espiara para él. Podía notar la atenta mirada del obispo fija en ella, de modo que mantuvo la expresión de su rostro impasible. 




			—Querréis decir que me tenía en gran estima. Hace muchos años que no veo al esposo de mi difunta hermana. Y aunque aceptara el encargo —de lo cual no tenía intención alguna—, lo más probable es que no confiara en mí. 




			—Eso mismo le dije yo —dijo sir Adam encogiéndose de hombros, como si quisiera decir« pero ya conocéis al rey». Por suerte, Mary no lo conocía y pensaba hacer todo lo que estuviera en su mano para que eso siguiera así—. Pero Eduardo insiste en añadir una mujer al grupo. Cree que una voz femenina daría el tono perfecto a las negociaciones, y ¿quién mejor que una hermana de la difunta esposa de Bruce? 




			Dicho de otra forma, ¿qué miembro de la expedición no podía permitirse el lujo de no volver? 




			—De modo que mi cometido es ablandar a Robert para que acepte los términos de Eduardo, ¿me equivoco? 




			Lamberton intentó disimular una sonrisa al escuchar las duras palabras de Mary. 




			—Es otra forma de decirlo, sí. 




			—Pensé que os alegraríais —dijo sir Adam, observándola con una expresión de preocupación en el rostro, la misma que Mary le había visto tantas veces durante los últimos años. 




			—Y me alegro —respondió ella de forma automática. 




			Y sabía que debería alegrarse. Tres años atrás, lo que más deseaba en el mundo era poder volver a casa; ahora, sin embargo, le sorprendía descubrir que una parte de ella no quería ir, una parte importante que no quería despertar recuerdos dolorosos. 




			Ya no quedaba nada que la ligara a Escocia. Su hermano Duncan había muerto hacía más de dos años junto a los hermanos de Bruce en el desembarco fallido de Loch Ryan, mientras Robert intentaba recuperar el trono. Lo único que le quedaba de su familia era su hijo y un sobrino, el actual conde de Mar, que apenas tenía cinco años y había sido capturado junto a su madre, hermana de Bruce, y el resto de la comitiva de la reina en Tain. Sin embargo, ambos estaban en Inglaterra. Al igual que su hijo, el joven conde de Mar vivía en la corte de Eduardo bajo la condición de prisionero. 




			Pero ¿por qué ahora? ¿Por qué el rey había esperado casi tres años para reparar en su existencia? Justo cuando había encontrado un remanso de paz, alejada de la política y de la guerra, aparecía Eduardo para arrastrarla de nuevo con él. Mary sintió el lento burbujeo de un resentimiento que ni siquiera sabía que albergaba. ¿Acaso no le habían arrebatado ya suficiente? ¿Por qué no la dejaban vivir en paz? 




			Consciente de que ambos la observaban preocupados y que ella no sería capaz de expresar con palabras lo que sentía, decidió disimular su reacción. 




			—Es solo que esperaba otras noticias, nada más. 




			Sir Adam sabía a qué se refería. 




			—El rey tiene a vuestro hijo David en muy alta estima y no parece que tenga prisa por renunciar a él. Todavía no ha decidido para qué barón trabajará el conde de Atholl como escudero, pero creo que Percy tiene muchas posibilidades de alzarse con semejante honor. 




			Mary apretó aún más los puños. Era demasiado bueno para ser verdad. Lord Henry Percy, primer barón Percy, acababa de comprar el castillo de Alnwick, en Northumberland. Su hijo estaría muy cerca de ella. 




			—¿Creéis...? —preguntó, pero fue incapaz de decir las palabras en voz alta. 




			Sir Adam terminó la frase por ella. 




			—No veo razón alguna por la que no podáis verlo siempre que las obligaciones del joven conde así lo permitan. Siempre que... 




			De pronto guardó silencio, pero Mary sabía lo que iba a decir. 




			—Siempre que haga lo que Eduardo espera de mí. 




			Sir Adam se encogió de hombros, como si intentara disculparse. 




			—Davey... el conde... desea que hagáis este viaje en su nombre. 




			Mary notó que se le aceleraba el pulso y no pudo evitar sentir cierta vergüenza por reaccionar así. 




			—¿Os lo ha dicho él? 




			Sir Adam asintió. 




			—No ha olvidado que fuisteis vos quien, hace dos años, le pidió al rey que le devolviera las tierras inglesas que le habían sido confiscadas tras la muerte de Atholl. 




			Aquella era la única vez que había llamado la atención del rey sobre su persona de forma intencionada. Con la ayuda de sir Adam y de sir Alexander Abernethy, que se había encargado de reunir el dinero necesario para pagar a De Monthermer, el receptor temporal del título de conde de Atholl, la petición había sido un éxito. Su hijo había recuperado parte de su patrimonio: la mitad inglesa. 




			Si en algún momento se había planteado la posibilidad de negarse, ahora sabía que no podía hacerlo. Era la primera vez que su hijo le pedía que hiciera algo por él y no pensaba desperdiciar una oportunidad como aquella. David tenía casi trece años y seguía siendo un completo desconocido para ella. Cuanto más creciera, cuanto más se acercara el momento en que fuera nombrado caballero, más se agrandaría el abismo que los separaba. Aquella podría ser la última oportunidad de reducir las distancias. 




			Había llegado el momento de cumplir con su palabra y luchar para que David recuperara el título de conde que antes había pertenecido a su padre. Y quizá también podría cumplir otra promesa, y es que había una pregunta que llevaba tres largos años atormentándola: ¿habría encontrado Janet, por inverosímil que pareciera, la forma de volver a Escocia? Parecía poco probable y además lady Christina le había asegurado que sus hombres habían regresado a las Islas sin ella, pero Mary nunca había preguntado a Robert si sabía algo de ella. Ahora por fin podría hacerlo. 




			—Es hora de decidirse, muchacha —la apremió el obispo amablemente, poniendo voz a sus propios pensamientos. 




			Mary buscó la mirada del prelado. Los años de encarcelamiento habían hecho mella en William Lamberton. Al igual que ella, estaba escuálido y demacrado, aunque sus ojos seguían desprendiendo amabilidad y comprensión. Sus palabras la despertaron del letargo, casi como si el obispo estuviera intentando decirle algo. 




			—Por supuesto —asintió, decidida—. Por supuesto que iré. 




			Tal vez no fuera tan doloroso como temía. Podría haber sido mucho peor. Siempre había pensado que el día que Eduardo se acordara de ella, sería para casarla con uno de sus barones. Un escalofrío le recorrió la espalda. Viajar a Escocia como mensajera de paz era mucho más apetecible que eso. 




			No tenía intención de espiar para Eduardo, aunque sí cumpliría con sus obligaciones y luego regresaría a la tranquilidad de su vida en Inglaterra y, con un poco de suerte, podría ver a su hijo más a menudo. 




			Sir Adam parecía aliviado. La cogió de la mano y le dio unas palmaditas cariñosas. 




			—Os vendrá muy bien cambiar de aires, ya lo veréis. Lleváis demasiado tiempo sola y apenas tenéis veintiséis años. Sois demasiado joven para aislaros del mundo. 




			Hacía solo unas horas que alguien le había dicho palabras muy parecidas a aquellas, así que Mary tuvo que reprimir una sonrisa. Sin duda el orgulloso caballero convertido en respetado hombre de Estado se sorprendería al descubrir lo mucho que tenía en común con un sencillo mercader. Sir Adam tampoco aprobaba su elección de vestuario, pero Mary sospechaba que había adivinado los verdaderos motivos que se escondían tras aquella decisión. 




			—Hace años que no voy a los Highland Games —dijo Lamberton—. Si no recuerdo mal, vuestro esposo solía ser uno de los participantes más temidos. —Mary lo recordaba perfectamente. Era precisamente allí donde su armadura había empezado a brillar—. Será divertido. —A continuación, como si de repente hubiera olvidado de qué lado se suponía que debía estar, añadió—: Quizá pongáis el ojo en alguno de los participantes. 




			Mary pensó que era más probable —incluso que le apetecía más— coger la peste. 
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			Castillo de Dunstaffnage, Lorn, Escocia, 
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			Kenneth Sutherland se vio rodeado en cuanto entró en el gran salón del castillo de Dunstaffnage. Estaba acostumbrado a cierto nivel de atención femenina, pero aun así le estaba costando habituarse a la atmósfera de continua exaltación que se vivía en los Highland Games. Los participantes gozaban de un estatus parecido al de los semidioses, y los favoritos, como él mismo, eran seguidos a todas partes por un séquito de admiradoras, a cual más entusiasta. 




			A pesar de que por norma general no había nada que le gustara más que ser el centro de atención de tantas mujeres hermosas, aquella noche tenía una misión. Mientras el rey negociaba con los enviados de Inglaterra allí mismo, en Dunstaffnage, Kenneth había llevado a buen término su propia misión de paz. Acababa de llegar del norte después de un viaje de dos semanas cuyo objetivo era apaciguar los ánimos de los Munro, viejos aliados de su clan, tras el intento frustrado de Donald Munro de matar al rey. 




			Ahora que por fin había regresado, no veía el momento de poder hablar con el rey. Bruce, como era conocido entre las tropas, llevaba demasiado tiempo posponiendo aquel encuentro. Hoy volvía a estar encerrado con sus hombres en las dependencias privadas del castillo, de modo que la conversación tendría que esperar. 




			Debería estar disfrutando del relato pormenorizado de sus hazañas en el campo de batalla, pero se había detenido un rato de camino a su mesa, justo delante de la tarima de las autoridades, para aceptar los cumplidos y las provocaciones de las damas, aunque más por costumbre que porque realmente le apeteciera. En una situación normal, su condición de heredero de un título nobiliario le habría asegurado una plaza en la mesa que presidía la estancia, sobre la tarima, pero los Highland Games estaban a punto de empezar y casi todos los nobles escoceses —al menos los que eran leales a Bruce— habían hecho acto de presencia. 




			Su hermana Helen estaba sentada al otro extremo de la mesa y observaba a su «rebaño de adoradoras», como solía llamarlas, con una mueca de disgusto en el rostro. Kenneth le respondió con un suspiro resignado que ella no se creyó ni por un momento. Si aquellas mujeres querían lanzarse a sus brazos, no sería él quien las detuviera. 




			Suponía que había formas mucho menos placenteras de pasar el tiempo que estar sentado entre dos hermosas doncellas con una copa de vino en la mano. Sin embargo, y sin que sirviera de precedente, ese día los ojos azules, los labios rojos y los escotes pronunciados no bastaban para atraer toda su atención y su mirada no dejaba de dirigirse hacia la puerta de las dependencias privadas del rey. 




			—¿Participaréis en todas las pruebas, milord? 




			Kenneth se volvió hacia la mujer que tenía a su izquierda, alertado por la suave presión de su pierna contra la de él. Lady Alice Barclay llevaba toda la velada mandándole señales, a cuál menos sutil. Resultaba imposible ignorar la proposición que le lanzaba con los ojos cada vez que batía las pestañas. Por si le quedaba alguna duda, que no era el caso, se inclinó hacia él y le ofreció una panorámica tan evidente de su generoso escote que fue como si le estuviera gritando «tomadme». 




			Kenneth sonrió. La mujer era realmente hermosa y sus pechos, suaves y turgentes, poseían el tamaño suficiente para tentar incluso al más casto de los monjes, pero lo cierto era que no tenía intención de aceptar sus proposiciones. Lady Alice era la joven esposa de uno de los comandantes de confianza de Bruce, sir David Barclay, lo cual la convertía en fruta prohibida. Kenneth no quería hacer nada que provocara la ira del rey. Había trabajado muy duro para demostrar su valía y no pensaba tirar tanto esfuerzo por la borda por una mujer, por muy tentadora que esta fuera. 




			Por desgracia, lady Alice no iba a ponerle las cosas fáciles. Se inclinó aún más sobre él, apoyó la mano sobre su muslo por debajo de la mesa y le rozó el brazo con uno de sus generosos pechos. Kenneth sintió el roce del pezón erecto a través de la lana de su túnica y no pudo evitar que su cuerpo reaccionara como si tuviera vida propia. 




			Sus labios esbozaron una media sonrisa. Fruta prohibida al menos hasta que Bruce le diera una respuesta; a partir de entonces quizá tendría que reconsiderar su decisión. 




			—En casi todas, lady Alice, aunque me temo que no soy muy buen bailarín. Dejaré la danza de las espadas para aquellos que tengan la suerte de tener los pies más hábiles que los míos. 




			—No hace falta que os hagáis el modesto conmigo, milord. He oído que sois bastante hábil. Especialmente con la espada —dijo lady Alice y, por si Kenneth no había captado el mensaje, deslizó lentamente la mano hacia el bulto que no dejaba de crecer entre sus piernas. 




			Por un momento sintió la tentación de ver hasta dónde estaba dispuesta a llegar —la última vez que lo habían acariciado durante un banquete por debajo de la mesa todavía era escudero—, pero prefirió no arriesgarse. Suspiró resignado, cubrió la mano de lady Alice con la suya y la apartó de su regazo con una sonrisa en los labios que esperaba aliviara el escozor del rechazo. 




			—En el campo de entrenamiento, quizá sí. Por desgracia, ahora mismo es lo único que me interesa. 




			Por suerte, la mujer que tenía a la derecha decidió que ya había dedicado demasiadas atenciones a lady Alice. 




			—Algunas damas ya han empezado a apostar, milord. Yo creo que vos sois favorito en muchas de las competiciones con armas. 




			Kenneth arqueó una ceja, fingiéndose decepcionado. 




			—¿Solo con armas? 




			Lady Eleanor, hija de sir William Wiseman, otro de los comandantes más allegados a Bruce, no se dio cuenta de que Kenneth bromeaba y se puso colorada. 




			—Quizá también en la lucha libre. Aunque Robbie Boyd aún no ha anunciado si participará o no. 




			Kenneth estaba prácticamente seguro de que Robbie Boyd formaba parte del ejército secreto de Bruce, por lo que estaba convencido de que el rey no le permitiría acercarse a las competiciones. Lo mismo podía decirse de Magnus MacKay, Tor MacLeod, Erik MacSorley y Gregor MacGregor, todos ellos campeones en las últimas ediciones de los juegos y todos miembros del legendario grupo fantasma de guerreros de Bruce, o eso sospechaba Kenneth. «Legendario» por sus míticas hazañas y «fantasma» porque eran capaces de moverse entre las sombras como espectros, sin que nadie conociera sus identidades. El rey no querría llamar la atención sobre sus habilidades delante de tanta gente, no cuando los nombres de los miembros de su ejército secreto estaban tan buscados. 




			Hacía años que corrían rumores sobre la existencia de un grupo de guerreros de élite, algo así como un ejército secreto, pero no había sido hasta el año anterior, en que él y el resto del clan Sutherland se habían unido al bando de Bruce, cuando Kenneth había descubierto que no solo era real, sino que su hermano adoptivo había formado parte de él, al menos hasta el día en que cayó en combate. Kenneth tenía la intención de ocupar el lugar de su amigo entre los mejores guerreros de Escocia y, si los Highland Games eran el campo de reclutamiento del ejército secreto, no pensaba dejar lugar a dudas sobre sus habilidades. 




			A quién tuviera que enfrentarse era lo de menos. 




			—Aceptaría gustoso el reto —respondió con sinceridad. 




			«Lucha libre» era un nombre poco acertado; «combate cuerpo a cuerpo» definía mucho mejor en qué consistía la competición. Se trataba de una pelea sin cuartel, una melé entre dos. Era el combate definitivo en el que dos oponentes se enfrentaban únicamente con la ayuda de sus puños. 




			A pesar de que Robbie Boyd nunca había perdido un solo combate cuerpo a cuerpo y era considerado por muchos el hombre más fuerte de Escocia, Kenneth no se amilanaba con facilidad, lo cual de vez en cuando le provocaba algún quebradero de cabeza que otro. 




			—¿Tan seguro estáis, Sutherland? —Kenneth se puso tenso al oír aquella voz a sus espaldas—. Si no recuerdo mal, la última vez las cosas no os salieron tan bien. 




			Sus hombros se tensaron instintivamente, pero cuando se volvió para mirar al hombre que se había sentado junto a su hermana mientras él concentraba toda la atención en la puerta de las dependencias del rey, su rostro no mostraba señal alguna de que hubiera oído la provocación. 




			No estaba acostumbrado a evitar el enfrentamiento, al menos hasta el momento no. «Sangre fría», se dijo. Quería mostrar el mejor comportamiento posible aunque le fuese la vida en ello, y no solo con las mujeres. Para ello debía mantener su temperamento a raya y no permitir que aquel bastardo, que pronto se convertiría en su cuñado, le hiciera perder los nervios, por mucho que MacKay pareciera decidido a sacarlo de quicio para demostrar que no merecía formar parte del ejército secreto de Bruce. 




			¡No era ni tan temerario ni tan impulsivo, maldita fuera! 




			Magnus MacKay había sido su enemigo, su némesis y la espina clavada en su trasero desde que Kenneth tenía edad suficiente para sujetar una espada. Cuando eran adolescentes, MacKay lo había vencido más veces de las que quería recordar, aunque lo cierto era que las recordaba todas. Aquello tenía que acabar. Kenneth estaba cansado de ser el eterno segundón y por ello había dedicado los últimos tres años a pulir sus habilidades hasta convertirse en uno de los mejores guerreros de las Highlands. Estaba decidido a demostrarlo ganándose un lugar en el ejército de Bruce. Si MacKay no se interponía en su camino, claro estaba. 




			Miró al hombre con el que su hermana pensaba casarse cuando terminaran los juegos y sonrió. 




			—Si no recuerdo mal, vos también lo estabais. —El rostro de Magnus se ensombreció. Tenía el mismo mal perder que Kenneth y ambos habían caído derrotados el mismo año a manos de Robbie Boyd—. Pero ya han pasado cuatro años desde entonces. Quizá los dos hayamos mejorado, ¿no creéis? —Y como siempre le sucedía con Magnus, no pudo contenerse y, dirigiéndose a las mujeres que se arremolinaban a su alrededor, añadió—: Aunque me temo, señoras, que este año no podréis ver luchar a MacKay. Aún se está curando las heridas del brazo. 




			Todas expresaron su decepción al unísono y su deseo de que la recuperación fuese lo más pronta posible, mientras Kenneth no dejaba de sonreír en dirección a un malcarado Magnus. Sabía perfectamente que al brazo de MacKay no le pasaba nada, sino que Bruce le había prohibido participar en la competición, del mismo modo que sabía cuánto le enfurecería la idea de tener que «curarse»; Magnus MacKay, un guerrero que se vanagloriaba de su dureza y su resistencia, porque a él le pasaría lo mismo. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg
Ja Guardia de los Highlanders '[/]
EC REcLUTA






OEBPS/images/imagen_portadilla_015.jpg
CISNE





